
EL YESO, MATERIAL MUDEJAR 

ANTO 10 ALMAGRO * 

El yeso es uno de los materiales má corriente y con más fuerte arraigo en nues­
tras tradiciones constructirns y muy e pecialmente en alguna regione cómo Ara­
gón. Material muy menospreciado en lo tiempo. recientes, en lo que el u o del ce­
mento Portland va provocando el abandono y olvido de tecnicas y materiale ances­
trales sus propiedade y característica le han hecho, en el tiempo, un material ver-
át il y de grande recur os. 

En amplias zonas, y me voy a referir fundamentalmente a Aragón, su uso ha es­
tado íntimamente ligado a la arquitectura mudéjar, no ólo como material decorati­
' o , sino como conglomerante de las fábricas, ya sean de mampostería de piedra, de 
ladrillo o de tapial. 

Los orígenes de su uso en la arquitectura de Ja península arrancan, en lo que 
hasta ahora sabemos, de los inicios de la dominación islámica, por lo que es perfec­
tamente atribuible . u introducción en la península a los árabes. 

La patria original de las arquitecturas de yeso es sin duda el oriente y especial­
mente Irán , en donde ya de de época parta, pero más extensamente con el imperio 
sasánida, se desarrolla una técnica constructiva basada en el empleo del yeso como 
material básico, con la que consiguen logros estructurales capaces de rivalizar con 
los de la arquitectura romana. Al incorporar lo~ árabes el imperio sasánida a las tie­
rra., del Islam . las técnicas con tructivas de e ta parte de su imperio se difunden al 
igual que lo temas decora ti' os. Y no hay que esperar al califato de los abasíes para 
que se produzca esta difu~ión del mundo cultural persa, sino que ya con lo omeyas 
se prodUl:e una rápida simbiosis de culturas y técnicas orientales y occidentales 
como 'e hu probado en el Alc::i/ar omeya de Amman, en que junto a técnicas y 
con<.:epciones de claro origen romano y bizantino, se emplea el yeso, material desco­
nocido ha.,ta e a época en la región, junto con técnicas y concepciones espaciales 
claramente sasánida . 

Así pues, es perfectamente deducible que el uso del yeso haya llegado a la penín­
su la con Jo., musulmanes. 

Y en 1onas como Aragón, en donde abunda geológicamente, su uso va a ser ca­
racterist ico de las construcciones, primero musulmanas y luego mudéjares y conti­
nuándose .,u uso hasta casi la actualidad. 

• Arquitecto de la Dim:1:ión General de Bellas Artes y Archivos. Ministerio de Cultura. 
Madrid. 
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Vamos a tratar de analizar cuáles son la razone por la que este material ha te­
nido un uso tan difundido en ciertas arquitectura . Reali zaremo~ este análisis com­
para! ivamente con el de la cal, material imilar y al que sustituye principalmente . 

El yeso e ulfato cálcico bihidratado (S04H2 + 2H20). Cuando este material se 
calienta, pierde la molécula de agua con la que está cristalizado com·irtiéndose en 
un material mucho má blando, que se disgrega con facilidad. 1 amasar e con 
agua forma una pasta de gran vi cosidad, fácil de trabajar e inclu. o de moldear, y 
que recristaliza absorbiendo las moléculas de agua que tenía antes de deshidratarse. 
Hay que aclarar que todo e te proceso e de una gran encillez técnica, requiere 
temperatura no muy elevadas (uno 200" ), hornos de fácil con trucción, y el pro­
ducto final no se ve afectado en demasía por fallo en el proceso. Incluso las impu­
rezas que puedan acompañar al ye o al er extraído, le confieren muchas \eces pro­
piedades complementaria nada despreciable . 

En comparación con lo dicho, la tecnología de la cal e ba tante má compleja. 
La piedra caliza, carbonato cálcico, ha de er pre iamente calcinada, lo que supone 
la rotura de las moléculas, y no una simple rotura de cristales como en el ye~o 
(C03Ca-> C02+Ca0). Se obtiene a í la cal \i\a que deber er apagada con 
agua, obteniéndose cal apagada o hidróxido cálcico (CaO + H20-> Ca(OH)2). 

Todo este proceso es delicado, pue si la caliza no se calcina bien. o la cal no 'e 
apaga adecuadamente, el mortero obtenido no dará la resistencia adecuada. Muy 
especialmente, i la cal no e apaga completamente, pueden producir. e po..,terior­
mente proceso de hidratación del óxido cálcico con importantes aumentos de \ olu ­
men que pueden provocar la di gregación del mortero. 

A continuación se ama a la cal apagada con el árido adecuado y se asienta en 
obra, iniciándose el proce o de carbonatación, obteniéndose nuevamente carbona­
to cálcico, con lo que se cierra el ciclo. También aquí, una incorrecta ejecución 
del proce o puede acarrear la obtención final de un material defectuoso 
(C02 + Ca(OH)2-'7 C03Ca + H20). 

o ólo el proceso de fabricación y pue ta en obra es má complejo para la cal, 
sino que ademá requiere temperatura de cal inación mucho má elevadas (unm 
l .OOOºC) y, por tanto, má energía y horno más perfeccionados. 

El yeso, pues, tiene ventajas innegable. , aunque también tiene incomenientc\: 
una menor durabilidad y re i tencia ante determinados ataque externo y una me­
nor capacidad resistente. Pero conviene matizar esto extremos. Tiene menor dura­
bilidad que una cal que haya fraguado y endurecido correctamente. Pero desgracia­
damente e muy frecuente que e to no se produzca, debido a un mal proceso de fa­
bricación, con lo que muchas veces encontramos en mejor e tado fábricas construi­
da con ye o que otras que lo fueron con cal. Lo mismo cabe decir de la durabili­
dad, pues un mortero de cal di gregado aguanta mal la acción de la humedad y es 
un vehículo perfecto para la humedad de capilaridad. En cuanto al yeso, el agente 
que má lo ataca e la humedad permanente, debido a que aún cristalizado, conti­
núa siendo un material higro cópico, que al ab orber agua aumenta de volumen 
rompiéndo e su estructura cristalina y perdiendo cohesión. De todos modos. en 
muchos ye.o de fabricación arte anal, la exi tencia de impurezas generalmente ar­
cillosa , le confieren cierta impermeabilidad que alarga su durabilidad. Tal e el ca­
. o de los ye os de Albarracín, que en muchos sitios llernn siglo expue to a la in­
temperie con una permanencia tan buena como la de un mortero de cal. Por otro 
lado, la relación que existe entre el módulo elástico y la carga de rotura es más ven­
tajo a en el yeso que en la cal, siendo éste mucho más elá tico ) flexible que la cal ) 
muchí imo más que el cemento. 
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La conscuencia de e to es una mejor adaptación a trabajar con materiales elásti­
cos, como la madera, a la que ademá es capaz de proteger muy adecuadamente 
contra la accione de la intemperie e inclu o de colaborar con ella mecánicamente 
igual que el hormigón lo hace con el acero. También su elasticidad hace del yeso un 
material muy idóneo para adaptarse a deformaciones estructurales no debida a la 
naturaleza de los propios materiales, ino a fallos estructurales o del terreno. E di­
fícil imaginar qué hubiera sido de muchas construcciones mudéjares, al meno de 
Aragón. de no haber sido realizadas con yeso. Los terrenos de cimentación en nues­
tra región son en general malo. e inestable y provocan asiento importantes en los 
edificios que sólo materiale. tan elá ticos como el yeso o la madera pueden resistir 
sin llegar a la rotura. 

Podríamos seguir analizando otras propiedade , como -.u al1a 'elocidad de fra­
guado, comparada con la del cememo y obre todo con la de la cal. su plasticidad 
y, por tanto, facilidad de trabajo, lo que lo hace idóneo para labores de decora­
ción, su adherencia, etc., pero no queremos extendernos rná~. 

Pa emos ahora a analizar algunas de las formas más corrientes de uso de este 
material en la arquitectura mudéjar y en la tradicional. 

Un primer apartado dentro de las di tintas técnicas en que el ye~o -;e utiliza 
como material de con trucción, lo tenemos en u empleo como ~imple cong.lome­
rame en fábrica de mampostería, bien ea de ladrillo o de piedra. El primer caso es 
. in duda el más frecuente en la arquitectura mudéjar aragonesa. La gran mayoría 
de nuestras torres y monumentos mudéjare e tán con !ruidos con ladrilk1 sentado 
con ye o, generalmente sin adición de áridos siquiera. Esta técni~·a permite la reali­
zación de formas decorativas y estructurales difíciles de hacer por otros medí.os. 
desde los trabajo de decoración de lazos y arcos mi\tilíneos con elemento. muy su­
tile , hasta bó,·edas enjarjada o tabicadas, cuya realitación se basa fundamental­
meme en el empleo de conglomerantes de rápido fraguado, e' itando así el empleo 
de cimbras y costoso medio auxiliare . 

Las mamposterías de piedra, menos frecuentes, son también uti li1adas para zó­
calo o arranques de muros. Los rejuntado con mortero o pasta de yeso son igual­
meme frecuentes sustituyendo también a í a los mortero-; de cal. 

El empleo del ye o en este tipo de fábricas, les confiere como ya hemos explica­
do una especial elasticidad, permitiendo fuertes deformaciones sin llegar al agota­
miento de la capacidad re istente de la fábrica. 

Una técnica muy característica dentro de la construcción con yeso y ampliamen­
te utilizada en la arquitectura mudéjar son los tapiales de veso. En este ca o, y a se­
mejanza de los tapiale comune de tierra o de tierra y cal, se \Íerte la pasta de 
yeso, ya sea sola o con piedra revuelta, dentro de un encofrado de madera. Sin em­
bargo, a diferencia de los tapiales tradicionales, la construcción puede hacerse a 
mayor velocidad por la rapidc7 de fraguado del yeso. Esta:- fábricas son además 
mucho más resistentes que los tapiales ordinarios y más elásticas que otras fábricas 
de similar resistencia. 

Esta técnica fue muy cmrleada en la arquitectura mudéjar, especialmente en 
aquellm muro. o elementos que no quedaban 'istos. Como ejemplo característico 
podemos citar los muros internos de las torres de Tcruel de S. Martín y el Salvador. 
Miemras los muros exteriores .se hacen de ladrillo el muro interior concéntrico es en 
ca. i toda su altura de tapial de yeso. 

Una variante de esta técnica, muy utilizada en la arquitectura menor y popular, 
lo constituye el relleno que se hace en las estructuras entramada de madera, de los 
huecos que quedan entre lo~ estantes verticales. Con un encofrado clavado por la 
cara externa y otro por la interna de los pies derechos, se rellena el interior con pas­
ta de yeso vertida directamente o con fragmemos de antiguos tabicones que reciben 
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el nombre de aljezone . De esta forma e construyen cerramiento y tabiques de e -
pesores que varían entre lo 10 y los 20 cm. y de gran e beltez. Normalmente e ta 
estructuras entramada se enlucían exteriormente para proteger mejor la madera y 
darles un aspecto má a eado. 

Raras veces los entramados e dejaban vistos a diferencia de lo que hoy es prác­
tica habitual en las restauraciones de esta e tructuras. El enlucido de ye o con titu­
ye un adecuado protector de la madera como puede apreciarse en la comparación 
entre dos estructura en la que una e haya dejado con el entramado vi ·to y otra 
que lo haya tenido oculto. 

El ye o se ha utilizado también en lo elementos e tructurale horizontale . E. -
pecialmente en aquellas áreas geográfica en que e emplea el yeso como material 
habitual de construcción y obre todo a partir del siglo XVI, lo entre,igados de lo. 
forjados de pi o y cubiertas suelen hacer e con este material. 

Una de las forma má corriente de hacer e to~ entrevigado consi te en colocar 
un molde con la forma del revoltón entre las do nga , y verter directamente enci­
ma la ma a de yeso hasta enrasar la parte superior de las vigas. 1 quitar el molde 
queda por la parte inferior el típico revoltón que ordinariamente no erá preciso ni 
siquiera enlucirlo. ' 

Previamente, a las vigas se les hace una acanaladura longitudinal a ambos lados 
para permitir el mejor asiento y adherencia del yeso. De e ·ta forma, y por la: e pe­
ciales caracteri ticas de ambo materiales, e logra una interacción similar a la que 
se produce entre el acero y el hormigón en el hormigón armado. A semejanza con 
los forjado construidos con hormigón, por encima de las vigas de madera e uek: 
verter una capa de compresión también de ye o que a vece irve incluso de pavi­
mento. 

Una variante de esta técnica con i te en hacer la bo' edilla de lo revoltones 
con ladrillo tabicado , recibido con yeso. En este caso, los riñones de las bovedi­
llas se suelen rellenar también con ye o y ca cote y e enluce po tcriormente la par­
te inferior del revoltón. 

Fuera ya de los elemento puramente e tructurale , el ye o tiene amplias aplica­
cione en enlucidos y decoracione . 

En la arquitectura mudéjar, lo enlucidos de ye o han ido la forma habitual de 
rematar la casi totalidad de lo paramento interiore de las parede y en mucha 
ocasiones, de los exteriore . Cuando las fábricas, bien can de ladrillo o de mam­
postería, han sido sentadas con yeso, los enlucidos exteriore son también de yeso. 

El yeso, por último, e el elemento básico para la realización de decoracione en 
relieve que han tomado precisamente el nombre de ye erias. La facilidad que tiene 
de labra cuando aún está fre co, permite las finas labore de decora ión caracterí -
ticas del arle musulmán y del mudéjar. Este trabajo e prácticamente imposible de 
realizar con mortero de cal ya que ni la falta de con istencia inicial del mortero, ni 
la posterior dureza lo permite. Por otro lado, la propia composición del mortero y 
su granulometría producen aristas menos limpias y perfectas. 

Como resumen podríamo concluir que el yeso e un material enormemente ver­
sátil, de tecnología sencilla y meno costo a que la de la cal, y con propiedades me­
cánicas muy sobresalientes. 

Sólo su durabilidad en pre encia de humedad permanente puede constituir un 
problema, aunque frente a lo que habitualmente se pien a. no· es mucho peor que la 
de un mortero de cal, debido a la e ca a calidad y mala técnica que e to último!. 
uelen tener. 

Por todas estas características, en amplia zonas geográficas en que se encuentra 
abundantemente, se ha utilizado como material de construcción a partir de la domi­
nación i !árnica y siguiendo pauta constructivas generalmente de origen oriental 
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transmitida por la arquitectura islámica. Como continuidad cullural, su uso <i; ha 
extendido de forma obre aliente en la arquitectura mudéjar y muy e pc1.1almente 
en aquellas áreas en donde ademá de er un material abundante, l:.J , µropias condi­
ciones geológica del suelo lo hacen recomendable por u cnm· ~ • tamiento elá tico. 
Tal es el caso de ragón, en donde si hubiera que defini1 la arquitectura mudéjar, 
tanto como decir que es e encialmente una arqui1ectu ra de ladrillo, habría que defi­
nirla igualmente como una arquitectura de yeso. 
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